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SOLIDARIDAD Y CERCANÍA
Esta semana, las noticias sobre la muerte de muchas 
personas en las cárceles del Ecuador nos han llenado de 
tristeza y dolor. Quiero expresar mi cercanía y solidaridad 
para con los familiares y amigos de los hermanos que han 
perdido la vida por la violencia extrema suscitada en estos 
lugares.  La sangre de tantos hermanos, el llanto de sus 
hijos, esposas y padres sube al cielo pidiendo justicia. Solo 
Dios les dará la fortaleza para superar estos duros 
momentos y perdonar de corazón.  
Sabemos que la prisión es un lugar de castigo y 
sufrimiento, y necesita mucha atención y humanidad. Es un 
lugar donde todos los que trabajan están llamados a la 
difícil tarea de curar las heridas de quienes, debido a las 
faltas cometidas, se encuentran privados de la libertad 
personal. Es bien sabido que una buena colaboración entre 
los diferentes servicios en la prisión es un gran apoyo para 
la rehabilitación de los reclusos. Sin embargo, debido a la 
falta de personal y al hacinamiento crónico, esa tarea 
laboriosa y delicada se ve frustrada.  
Nuestras cárceles necesitan humanizarse cada vez más, y 
es doloroso escuchar y ver, en cambio, que se han 
convertido en lugares de violencia extrema e ilegalidad, 
donde abundan las maldades humanas y se destruye la 
vida del hermano. Pero con la acción responsable de 
autoridades honestas y el trabajo de toda la sociedad  la 
situación puede cambiar y las cárceles pueden convertirse 
verdaderamente en lugares de rescate, de resurrección y 
de cambio de vida; y todo esto es posible a través de 
itinerarios de fe, de trabajo y de formación profesional, pero 
sobre todo de cercanía espiritual y de compasión, 
siguiendo el ejemplo del buen samaritano, que se inclinó 
para cuidar a su hermano herido, como tantas veces nos 
recuerda el Papa Francisco. Podemos prevenir la violencia 
y el crimen si apostamos por la defensa y cuidado de la 
familia, la educación de los hijos en valores y virtudes y la 
creación de fuentes de trabajo digno para todos.

ACTITUDES PARA PARTICIPAR EN EL 
PROCESO SINODAL

Mons. Marcos Pérez

En varias ocasiones, el Papa Francisco ha compartido su visión 
sobre cómo se expresa concretamente la práctica de la 
sinodalidad. Las siguientes son actitudes particulares que permiten 
una escucha y un diálogo auténticos mientras participamos en el 
Proceso Sinodal.
• Ser sinodal requiere dedicar tiempo para compartir: Estamos 
invitados a hablar con auténtica valentía y honestidad (parrhesia) 
para integrar la libertad, la verdad y la caridad. Todos pueden 
crecer en comprensión, a través del diálogo.
• La humildad en la escucha debe corresponder a la valentía en el 
hablar: Todos tienen derecho a ser escuchados, así como todos 
tienen derecho a hablar. El diálogo sinodal depende de la valentía 
tanto al hablar como al escuchar. No se trata de entablar un 
debate para convencer a los demás. Se trata más bien de acoger 
lo que dicen los demás como un medio a través del cual el Espíritu 
Santo puede hablar para el bien de todos (1Co 12,7).
• El diálogo nos lleva a la novedad: Debemos estar dispuestos a 
cambiar nuestras opiniones a partir de lo que hemos escuchado de 
los demás.
• Apertura a la conversión y al cambio: A menudo nos resistimos a 
cuanto el Espíritu Santo nos está inspirando para emprender. 
Estamos llamados a abandonar actitudes de autocomplacencia y 
comodidad que nos llevan a tomar decisiones basándonos 
únicamente en cómo se han hecho las cosas en el pasado. 

Mons. Bolívar Piedra



1. MONCIÓN DE ENTRADA
Queridos hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía, con la que 
celebramos la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. La 
Iglesia nos invita a contemplar a Cristo cono el Alfa y la 
Omega, es decir, el principio, el centro y el fin de la historia 
humana que Dios la convierte en historia de salvación. La 
Liturgia de hoy nos exhorta a prepararnos con alegría para ir al 
encuentro de la segunda venida del Señor. Comencemos 
cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Señor Jesús, en el misterio de tu pasión, muerte y resurrección 
nos has revelado a un Padre misericordioso, en esta confianza 
reconocemos la gravedad de nuestros pecados y pedimos 
perdón diciendo: Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste recapitular todas 
las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del 
Universo, concede propicio que toda la creación, 
liberada de la esclavitud, te sirva y te glorifique sin cesar.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Las lecturas de este día acentúan la misión de Jesucristo en el 
mundo. La Iglesia, al presentarnos a Cristo como el Rey 
universal quiere indicarnos que este reinado tiene un origen 
divino, se inicia en la voluntad de Dios, por tanto, no se puede 
equiparar a los reinados de este mundo. Es un reinado que se 
fundamenta en el amor y busca que toda la humanidad se 
salve, por eso Cristo se manifiesta entre los hombres como 
verdadero hombre, en Él, en su humillación, el Padre nos ha 
reconciliado consigo revelándonos la verdad y la 
vida verdadera. Escuchemos. 

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Daniel 7, 13-14
Yo, Daniel, tuve una visión nocturna: Vi a alguien semejante a 
un hijo de hombre, que venía entre las nubes del cielo. Avanzó 
hacia el anciano de muchos siglos y fue introducido a su 
presencia.
Entonces recibió la soberanía, la gloria y el reino. Y todos los 
pueblos y naciones de todas las lenguas lo servían. Su poder 
nunca se acabará, porque es un poder eterno, y su reino jamás 
será destruido.
Palabra de Dios.        
Asamblea: Te alabamos Señor

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

(Salmo 92)

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 1, 5-8
Hermanos míos: Gracia y paz a ustedes, de parte de 
Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos, el 
soberano de los reyes de la tierra; aquel que nos amó y nos 
purificó de nuestros pecados con su sangre y ha hecho de 
nosotros un reino de sacerdotes para su Dios y Padre. A él la 
gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.
Miren: él viene entre las nubes, y todos lo verán, aun aquellos 
que lo traspasaron. Todos los pueblos de la tierra harán duelo 
por su causa.
“Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el 
que era y el que ha de venir, el todopoderoso”.
Palabra de Dios.        
Asamblea: Te alabamos Señor

7.   SALMO RESPONSORIAL                   
Salmista:  Señor, tú eres nuestro rey.
Asamblea:  Señor, tú eres nuestro rey.

Tú eres, Señor, el rey de todos los reyes.
Estas revestido de poder y majestad. R
Tú mantienes el orbe y no vacila.
Eres eterno, y para siempre está firme tu trono. R
Muy dignas de confianza son tus leyes 
y desde hoy y para siempre, Señor,
la santidad adorna tu templo. R



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan  18, 
33-37

En aquel tiempo, preguntó Pilato a Jesús: “¿Eres tú el 
rey de los judíos?”. Jesús le contestó: “¿Eso lo 
preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?”. Pilato 
le respondió: “¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los 
sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué es lo 
que has hecho?”. Jesús le contestó: “Mi Reino no es de 
este mundo. Si mi Reino fuera de este mundo, mis 
servidores habrían luchado para que no cayera yo en 
manos de los judíos. Pero mi Reino no es de aquí”.

Pilato le dijo: “¿Conque tú eres rey?”. Jesús le 
contestó: “Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al 
mundo para ser testigo de la verdad. Todo el que es de 
la verdad, escucha mi voz”.

Palabra de Dios
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9.  ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO     Mc 11, 9. 10 

Presidente: Dirijámonos al Padre, que en su Hijo nos 
a revelado un Reino de paz, justicia y amor, para 
pedirle que escuche nuestras oraciones diciendo: Padre 
bueno, ven y reina en nuestros corazones.

1. Por la santa Iglesia: para que unida en Cristo, Rey 
universal, exprese con su testimonio y desde una actitud 
de servicio la buena noticia del Evangelio a todos los 
hombres. Roguemos al Señor.

2. Por los gobiernos, para que no busquen ser servidos por 
los pueblos, sino que, al igual que el reinado de 
Jesús, pongan sus vidas al servicio de los demás, 
reconociendo en todo ser humano la presencia de Dios. 
Roguemos al Señor.

3. Por los pobres, para que encuentren en el reinado de 
Cristo la cercanía de un Dios que los ama, que nos 
les abandona y viene para darles a participar de su 
Reino glorioso. Roguemos al Señor.

4. Por nosotros, para que reconozcamos en Jesús al único 
rey del universo y nos pongamos a su servicio en el 
anuncio de su Reino. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre, acoge las oraciones que te 
presentamos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

Asamblea: Aleluya, aleluya
Cantor: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que llega, el reino de nuestro padre 
David!
Asamblea: Aleluya, aleluya..

Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la reconciliación 
humana, pedimos humildemente que el mismo 
Jesucristo, tu Hijo, conceda a todos los pueblos los 
dones de la unidad y de la paz.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con el pan de la inmortalidad, te pedimos, Señor, 
que, quienes nos gloriamos de obedecer los mandatos de 
Cristo, Rey del Universo, podamos vivir eternamente con él 
en el reino de los cielos.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.     
Asamblea: Amén

15. COMPROMISO
Anunciemos con alegría el Reino de Dios, que es de paz y 
justicia.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Santa Cecilia

	 	 	Santa Catalina de Alejandría
	 	 	
	 	 	San Leonardo
	 	 	Santa Catalina Labouré

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Hoy celebramos la solemnidad de Jesucristo Rey del 
Universo, tema con el cual, la Iglesia quiere ayudarnos a 
entender el reinado de Dios o la presencia de Él entre los 
hombres, que se manifiesta, de forma especial, con 
actitudes de cercanía y de servicio. Él es un Dios de 
bondad, que en su reinado busca la salvación que se 
concretiza en una liberación total de la humanidad.

Es un Reino que exige la conversión del corazón, que 
desata de las esclavitudes que producen las idolatrías 
para pasar a una experiencia de liberación. El reinado de 
Cristo nos ayuda a salir y ser libres de las ataduras del 
orgullo, de la mentira y del odio; nos enseña el camino 
del amor y de la verdad; nos invita a la lucha gozosa a 
favor de los hermanos. En este Reino se nos da el 
Espíritu Santo, que fortalece la debilidad humana, 
cambia las cosas imposibles y llena de consuelo. 

En la primera lectura, el profeta Daniel anuncia la 
aniquilación de los reinos de este mundo, para dar paso 
al establecimiento del Reino de Dios, que procede de lo 
alto y recibe el poderío eterno de parte del Altísimo. En 
esta figura de hombre se prefigura la encarnación de 
Cristo, en quien se realizará este nuevo reinado.

La segunda lectura del Apocalipsis va dirigida a los 
cristianos que, a causa de la fe, tienen que sufrir 
persecuciones y el martirio para dar testimonio de Cristo 
de quien son discípulos.

En el Evangelio Jesús se presenta como Rey, aclarando 
que su reinado no es como los de este mundo, 
encarando la falsedad que existe en ellos. Por eso afirma 
también que ha “venido, para dar testimonio de la 
verdad". La misión de Jesús, como Rey y la de los 
cristianos, como sus seguidores, es dar testimonio de la 
verdad que se impone por su propia evidencia, no por la 
fuerza ni con violencia.

San Fausto 

San Clemente I
Santos Andrés Dung Lac y compañeros




